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M. A. Blanco, una voz que clama en el bosque

Galería La Cúpula. Fernández de la Hoz, 9, Madrid. Del 2 al 30 de julio.
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Joven artista que presenta ahora su primera exposición, Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958) es más que un simple descubrimiento: es una revelación. Cuando me refiero a él en estos términos tan peligrosamen​te enfáticos no trato, sin embargo, de echar las campanas al vuelo res​pecto a las cualidades positivas que indudablemente apunta, sino sim​plemente advertir que se trata de un creador de tipo profético. Me pare​ce importante reconocerlo así de en​trada, porque Miguel Ángel Blanco ha permanecido hasta ahora al mar​gen de los circuitos convencionales de formación y comercialización ar​tísticos.

A forest (Un bosque) es el título que ha buscado para definir el conjunto de las obras que exhibe en esta exposición. Esta apelación a uno de los territorios más misterio​samente impenetrables de la natu​raleza tiene en su caso pleno senti​do. Un sentido, en primer término, estrictamente literal, puesto que M. A. Blanco ha vivido durante los últi​mos años a la vera de un bosque, pero también, en segundo, porque ha convertido esta anécdota en una experiencia de iniciación; ha trans​formado un acontecimiento en una vivencia.

Desde tiempo inmemorial el bos​que ha sido considerado como uno de los lugares sagrados por excelen​cia, lo que significa, entre otras co​sas, que allí las revelaciones pare​cen más viables, que allí la visión extraordinaria es más propicia.

Artista iluminado, esotérico, tau​maturgo, aunque también artista poseído por la ansiedad típicamente moderna de la crítica, M. A. Blanco combina lo sagrado y lo profano, la magia y el racionalismo, el bosque y el cristal. No cuesta imaginarse en​tonces sus lazos de simpatía con la tradición romántica del Norte o con cualquiera de sus reminiscencias su​pervivientes en la actualidad. En este sentido, ciertamente, las cajas, los libros, los dibujos y las esculturas-exvotos que hoy día realiza M. A. Blanco tienen afinidades formales con algunos artistas de nuestra época, como Schwitters, Cornell y, sobre todo, Beuys.

Por lo demás, como antes he cali​ficado a M. A. Blanco de profeta, sea cual sea el mensaje concreto que pretende revelar, éste habrá de tener la forma de una promesa, una promesa de felicidad. Tales ensoñaciones recubren un anhelo de reconciliación, de volver a reunir lo disperso, de restauración de la unidad perdida, y quizá también hayan sido las que han inspirado a este joven artista, que antes he descrito polarizado entre las fuerzas antitéticas de lo claro y lo oscuro, cuando afirma que "en el mundo de los cristales subyace algo sobrenatural"; es de​cir, que en la claridad más pura, en la total transparencia, está paradóji​camente la esencia de lo misterioso, de lo diáfanamente impenetrable.

El problema con que M. A. Blan​co se enfrenta no es, pues, sólo el de conseguir una mayor calidad artísti​ca para sus productos, sino saber hasta qué punto será capaz de man​tenerse tratando de expresar lo ab​soluto sin ser aplastado por él. En una palabra: si el gusano llegará a convertirse en crisálida, por em​plear el mismo ejemplo que utilizó ese otro gran visionario que fue el pintor romántico alemán K. D. Friedrich. Por el momento, M. A. Blanco parece sentirse mejor con obras más profundamente íntimas e intensas, más encerradas en sí o más ensimismadas, como las cajas, los libros y los exvotos forestales, todo lo cual nos indica la fascinante naturaleza paradójica de un crea​dor que resulta tanto más convin​cente cuanto menos profesional​mente artista pretende ser.

